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N
umerosos templetes, grutas, casitas y capillitas destacan en el pai-
saje rural y urbano de Chile y, en su mayoría, corresponden a lo 
que la sociedad chilena denomina como “animita”. ¿Qué es una 
animita?, ¿cuál es su finalidad?, ¿dónde se emplazan?, ¿quiénes las 
construyen?, ¿quiénes las mantienen?, ¿por qué perduran?

“Nace una animita por misericordia del pueblo en el sitio en el 
que aconteció una mala muerte. Es un cenotafio popular, los restos 
descansan en el cementerio, por lo que se honra el alma, la ánima” 
(Plath, 1995).2

Una animita3 es un pequeño edículo que se erige para conme-
morar la muerte trágica de una persona. Generalmente se cons-
truyen en espacio público y rara vez en uno privado. Cristián 
Parker (1996) define las animitas como pequeños santuarios que 
se emplazan habitualmente a la orilla del camino “en memoria 
de un difunto que tuvo una muerte trágica. La gente peregrina al 
santuario para rezar, hacer mandas (exvotos) y rendirle culto a esa 
animita (de ánima) cuyo poder sobrenatural es reconocido (es una 
animita muy milagrosa)”.

Ricardo Salas Astrain declara que la animita no es solo un 
“santo popular, sino principalmente una víctima misteriosa” (Salas, 
1992). Por su parte, Claudia Lira define la animita como un objeto 
estético y tradicional, el cual pertenece al folclore y, a la vez, al 
arte popular de Chile (Lira, 2002). Víctor Rojas (2001) agrega que 
las animitas suelen estar construidas con materiales que estén a la 
mano o reciclados y que “la única condición de forma es que sir-
van para guarecer las velas”. Así, las animitas son construcciones 
dedicadas a ciertas personas y, al mismo tiempo, son una forma 
genérica de denominar el alma de quienes tuvieron una trágica de-
función. Además la animita tiene implícitas las nociones de hogar, 
muerte, alma, fe, familia y tragedia, las cuales pueden combinarse 
de las más variadas formas, dando luz a un paisaje mortuorio que 
se adapta a las condiciones sociales y geográficas de cada ciudad, 
campo y camino de Chile (fig. 1). 

Formalmente, las animitas se presentan como cenotafios4, tér-
mino que parece ser uno de los más adecuados para referirse a su 
expresión arquitectónica, pues en sí, la animita es un monumento 
funerario que celebra el alma del difunto en ausencia de su cuerpo. 
En términos de emplazamiento, se distinguen dos topologías de la 
animita. La primera es ex nihilo y la segunda es una construcción 
adherida a elementos existentes5. Su expresión material posee una 
apariencia y una estética preeminentemente católica, pero las prác-
ticas y las formas rituales asociadas a estas casitas vacías provienen 
de las más variadas expresiones socioculturales.

La construcción inicial o fundacional de una animita general-
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mente es ejecutada por los familiares cercanos al difunto y, a pos-
teriori, el crecimiento formal de esta estará asociada a las sucesivas 
intervenciones de sus devotos, las cuales se enmarcan en cinco 
etapas espirituales6, lo que las define como verdaderos palimpses-
tos urbanos. Son construcciones colectivas generadas por la acu-
mulación y sustracción de elementos (fig. 2).

Las animitas son erigidas, modificadas y reconstruidas por di-
versos ciudadanos que dialogan espiritual y formalmente con el 
espacio-animita. Esta dialéctica urbana informal posee de forma 
subyacente una fuerte noción de pertenencia a la ciudad, pues la 
animita es una construcción espacial que expresa una emoción 
colectiva frente a la desgracia ajena, lo cual es, tácitamente, una 
profunda expresión cívica. 

“La ciudad es un ente jurídico, una realidad social determinada 
por el derecho. No solo porque este determina su institucionalidad, 
sino también y sobre todo porque es inherente al estatuto de ciu-
dadano, que supone participar en la constitución de las institucio-
nes representativas y ser sujeto libre e igual de las políticas públi-
cas. Pero al mismo tiempo presupone inevitablemente momentos 
de alegalidad, cuando no de ilegalidad” (Borja, 2003).

Son muchos los casos de construcciones de carácter público o 
privado que se han visto enfrentados al conflicto legal que presen-
tan estos edículos7, pero curiosamente, en la mayoría de los casos 
las animitas se han conservado sin que esto haya sido una inten-
ción manifiesta de los constructores y los propietarios; es como si 
nadie las hubiese visto.

     
En Chile las animitas milagrosas son las que poseen mayor enver-
gadura espacial8, esto producto de las repetidas intervenciones y 
ampliaciones que los devotos ejecutan de forma anónima. Son una 
expresión que se manifiesta y se apropia del espacio público como 
ninguna otra expresión social en Chile: le otorgan múltiples senti-
dos a sectores que inicialmente quizás no tenían ninguno. 

Jordi Borja (2011) explica que el espacio público es “donde se 
construye la memoria colectiva y se manifiestan las identidades 
múltiples y las fusiones en proceso. El espacio público democrá-
tico es un espacio expresivo, significante, polivalente, accesible, 
evolutivo. Es un espacio que relaciona a las personas y que or-
dena las construcciones, un espacio que marca a la vez el perfil 
propio de los barrios o zonas urbanas y la continuidad de las 
distintas partes de la ciudad. Este espacio es el que hoy está en 
crisis. Y su decadencia pone en cuestión la posibilidad de ejercer 
el derecho a la ciudad”. 

La construcción de una animita es una expresión viva de este 
derecho a la ciudad, y si bien es una manifestación que se produce 
por la confluencia de múltiples factores, lo que nos interesa desa-
rrollar es su presencia espacial en el espacio público, la cual permi-
te y vehicula una construcción cultural colectiva.

Las animitas se posan e incrustan sobre el espacio público 
como verdaderos palimpsestos urbanos9. Por ello, para analizar 
las animitas y su relación con el espacio público utilizaremos dos 
conceptos de análisis de los componentes materiales de la arqui-
tectura propuesta por Gottfried Semper (1863)10. En la época de la 
revolución industrial, Semper planteó que según su utilización los 
materiales brutos podían clasificarse en cuatro categorías. A partir 
de ellas estableció cuatro tipos de usos que derivan, a su vez, en 
cuatro actividades industriales o de manufactura artesanal: “1. Arte 
de la industria textil, 2. Cerámica, 3. Tectónica (carpintería), 4. 
Estereotomía (albañilería)”.

Las animitas como producción de manufactura artesanal se 
inscriben en las categorías 3 y 4, puesto que tienen una parte 
estructural/fundacional sólida, principalmente producida por la 
albañilería y una parte flexible y orgánica que está vinculada a la 
carpintería. Por lo tanto, los conceptos “tectónico y estereotómico” 
–propuestos por Semper (1834-1869), retomados y desarrollados 
por Jesús María Aparicio (2006)11– permiten visualizar claramente 
el espacio estructural de la arquitectura de las animitas, distin-
guiéndolo de su espacio orgánico de adherencia. En consecuencia, 
según las técnicas de construcción empleadas, este podrá tener dos 
adjetivos: tectónico o estereotómico.

Finalmente, el análisis topológico de la animita se entiende 
como la adición del espacio estructural tectónico o estereotómico, 
con el espacio de adherencia.

José Rykwert, al analizar la propuesta de Semper, declara: “La 
forma preliminar de la casa devendría de la cabaña” (1999). En 
consecuencia, el tejido sería una de las principales manifestaciones 
de lo tectónico, lo que nos conduce al análisis de la misma obra 
realizado por Kenneth Frampton, quien expresa: “Este ensayo, 
que subdivide la cabaña caribeña en los elementos podio, hogar, 
cubierta y membrana tejida, puede ser entendido, en términos 
dialécticos más generales, como la oposición entre el earthwork (el 
podio y el hogar) y el roofwork (la estructura y la membrana)” (cit. 
en Aparicio, 2006). 

Lo tectónico como concepto arquitectónico refiere a una arqui-
tectura de materia discontinua y abierta al paisaje. Es una construc-
ción inconclusa que es completada con la naturaleza y es ajena a la 
materia del suelo sobre el cual se emplaza. Se posa sobre el terreno 
natural sin que este sufra modificaciones, y es ligera, por lo tanto 
actúa por agregación de materia. “La palabra tectónico en alemán 
es wand, que tiene su etimología en gewand, que significa vestir. 
De esta manera, lo tectónico está conectado con la ropa, con el cu-
brirse” (Aparicio, 2006), por lo que su materialidad es desechable y 
estructuralmente actúa de forma discontinua. Es una arquitectura 
antigravitacional y un claro ejemplo de ello es la cabaña primitiva. 

Por su parte, lo estereotómico refiere a una arquitectura de 
materia continua, sólida y pesada que se impone por sobre la 
naturaleza. “La palabra estereotomía significa el arte o técnica de 
cortar sólidos. Lo estereotómico está conectado con la piedra, con 
la tierra” (Aparicio, 2006), por lo tanto, hace referencia a una 
arquitectura que se fusiona con su soporte, que horada y modifi-
ca el suelo sobre el cual se posa y sustrae una parte de la materia 
para hacerlo parte de su estructura. Es una arquitectura gravita-
cional donde se actúa por sustracción de materia, como sucede en 
la cueva primitiva.

En el caso de las animitas, cuando el espacio estructural incluya 
o nazca de elementos preexistentes naturales y artificiales, se trata-
rá de un animita estereotómica. Al contrario, será tectónica cuan-
do no incluya los elementos preexistentes y cuando su estructura 
sea exógena a la del suelo, añadiendo aún más materia en el lugar. 
De acuerdo a este criterio, en la Región de Valparaíso hay registra-
das 184 animitas tectónicas y 34 estereotómicas (fig. 3).

Concluimos que las animitas como expresión formal y cultural 
son lo que Jordi Borja ha definido como un “urbanismo de acu-
puntura o metástasis” (2003), en cuanto es una construcción ur-
bana inconclusa que se modifica mediante la intervención de múl-
tiples actores. Las animitas son una expresión cultural viva que se 
materializa tectónica o estereotómicamente creando un urbanismo 
de metástasis (fig. 4 a 8).

      
Con la finalidad de apreciar la envergadura territorial y espacial 
de esta práctica se realizó un catastro preliminar en ocho regiones 
de Chile (, , , , , ,  y ), catastrando 2.457 animi-
tas, de las cuales identificamos un total de 58 animitas milagrosas 
(Ojeda & Torres, 2011), con un arco histórico comprendido entre 
1769 y 2009. 

La construcción social de los lugares que conforman e integran 
el espacio urbano, en este caso las animitas, está en una constante 
reconstrucción o manufacturación “orientando sus prácticas espa-
ciales a través de una trama de sentido que denominamos imagina-
rios urbanos”12 (Lindón, 2007).

Las animitas están indudablemente presentes en el imaginario 
urbano de la mayoría de los chilenos, pues su presencia es in-

1 El presente artículo es producto de la investigación MECESUP “Animitas Territoires, architectures 
et pratiques issus d’une croyance seculaire: l’exemple des animitas du Chili”, Université de 
Bretagne Occidentale, France y el proyecto FONDART Regional 2011 “Animitas en el camino” 
19189-2.

2 La obra L’Animita: hagiografía folklórica, de Oreste Plath (1993), constituye la primera 
recopilación de historias y relatos de animitas milagrosas de Chile desde la perspectiva del 
folclore.

3 El término “animita” devendría de la conjunción del término ánima (aire, aliento, alma) con el 
su�jo -ita. El diccionario de la Real Academia Española de�ne el su�jo ita como una forma que 
“expresa un valor diminutivo y afectivo. En ciertos casos toma las formas -ecito, -ececito, -cito. 
Solecito, piececito, corazoncito, mujercita” (RAE, 2011).

4 Cenota�o: 1-[sustantivo masculino] monumento funerario dedicado a la memoria de una 
persona, pero que no contiene su cadáver. Etimología: del latín cenotaphium, y este del griego 
kenotáphion (sepulcro vacío), de panteón y de sepulcro (construcciones funerarias para 
contener el cadáver) (Clave, 2006).

5 Cabe precisar que las animitas forman parte de las creencias de la religión popular chilena 
y están vinculadas al culto de las ánimas presente en toda Latinoamérica (Parker, 1992; 
Finol, 2009; Franco, 2009), lo que las de�ne como práctica híbrida sincrética de raíces 
prehispánicas, cristianas y africanas (Lira, 2002).

6 Hemos subdividido las etapas de crecimiento de la animita en cinco: 1-construcción espiritual, 
2-duelo prolongado, 3-nacimiento espiritual, 4-santi�cación espiritual (milagrosa), 5-muerte y 
abandono. 

7 En la Región de Valparaíso, la animita del exalcalde de Concón Jorge Valdovinos fue el centro 
de una polémica que duró más de tres años entre los familiares del difunto y la propietaria del 
lugar donde la animita estaba emplazada.

8 En la Región de Valparaíso las animitas milagrosas de mayor envergadura son la Ita (108 m2), 
del Membrillo (32 m2), Emile Dubois (26 m2), Rosita (13,7 m2), la de Portales (9 m2), Melany (9 
m2), Palmira (9 m2) y de Colón (8,7 m2).

9 Palimpsestos urbanos: notar que algunas animitas se superponen y celebran a distintas 
personas.

10 Ver: Der Stil in den technischen und tektonischen Künsten oder praktische Ästhetik, original 
de 1863.

11 Tectónico y estereotómico: la tesis desarrollada por Jesús María Aparicio en su libro El muro 
(2006) analiza la tectónica y la estereotomía de varias obras de arquitectura clásica.

12 Los imaginarios son redes de nociones y signi�cados especí�cos que poseen un 
reconocimiento social que dan sentido y cualidad al espacio urbano y sus múltiples lugares.
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eludible y se encuentran en todos los recorridos cotidianos. Por 
ello muchas animitas milagrosas están claramente identificadas, 
tanto a nivel local como nacional. Es el caso de Emile Dubois 
(1906) y la Ita (1994) en Valparaíso, Romualdito en Santiago 
(1930), Petronila Neira en Concepción (1910) y Evaristo Montt 
en Antofagasta (1924) (fig. 9).

A continuación, dos casos paradigmáticos de la Región de 
Valparaíso y un caso en la Región de Antofagasta. El primero se 
presenta como una expresión informal adherida a un edificio pa-
trimonial (animita de Manolito); el segundo trata de una animita 
cuyo emplazamiento es totalmente informal (animita de la Ita). 
Finalmente, como contraejemplo se presenta el caso del Memorial 
de animitas, construido y financiado por  Norte, ubicado 
en la periferia de la ciudad de Calama.
   ô La animita de Manolito13 se encuentra 
en la intersección de la calle Morris con la avenida Victoria en 
Valparaíso. Es una animita tectónica compuesta por una casita de 
aluminio construida al costado de un poste de luz, al cual están 
adheridas, hasta hoy, 48 placas de agradecimientos y un relato es-
crito sobre ocho pliegos de papel que se liga al zócalo de la escuela 
Ramón Barros Luco14. Esta animita es el típico ejemplo de esta 
metástasis urbana, pues se suma a diferentes elementos presentes 
en el espacio público para reconstruir y reconfigurar un espacio 
que a priori carecía de todo sentido (fig. 10 a 11).
    ô La animita de la Ita15, ubicada en el sector de 
Paso Hondo en el límite urbano entre Viña del Mar y Quilpué, con 
sus 108 m2 es, sin lugar a dudas, la animita de mayor tamaño de la 
Región de Valparaíso. En una entrevista que realizamos a la madre 
de la Ita nos suscitó especial atención el proceso de reconstrucción 
de la vereda, la cual habría sido dispuesta por la constructora, que 
se habría encomendado a la Ita para adjudicarse el proyecto.

Esta es una animita estereotómica, pues nace del suelo que la so-
porta (el cerro) y puede leerse como un gran suelo plegado de diferen-
tes texturas (hormigón, cerámica, tierra). Sobre ello se posa el espacio 
de adherencia, compuesto principalmente por doscientas casitas de 
agradecimiento y 273 placas de agradecimientos (fig. 12 a 14). 
    ﹣24, ,  ô “El espa-
cio público entendido como espacio de uso colectivo es el marco 
en el que se tejen las solidaridades y donde se manifiestan los con-
flictos, donde emergen las demandas y las aspiraciones y se con-
trastan con las políticas públicas y las iniciativas privadas” (Borja, 
2011). En el proceso de investigación nos llamaron la atención las 
políticas de rescate y desplazamiento que tuvo la Compañía del 
Cobre  Norte al construir un memorial dedicado a las 
animitas que estaban presentes en la ex ruta ﹣24. 

Con vistas a ampliar la explotación cuprífera,  Norte 
modificó el programa de explotación de la mina Ministro Hales. 
El ámbito de prospección de la mina en cuestión tocaba la ruta 
que unía Chuquicamata con Calama, por lo cual –con la fina-
lidad de asegurar una exploración más segura y expedita– la 
división  Norte propuso trasladar el camino Calama-
Chuquicamata a una posición más al oeste, camino desvío que 
toma el nombre de ruta ﹣24. 

En dicha ruta se encontraban 55 animitas distribuidas en todo 
su largo. Ante la posible desaparición de estos edículos, el sindica-
to de trabajadores de la mina solicitó a la dirección de la división 
 Norte la protección, traslado y construcción de un espa-
cio conmemorativo de carácter colectivo para disponer las 55 ani-
mitas en cuestión y de este modo asegurar su permanencia.

Atendiendo a la solicitud de sus trabajadores, la división 
 Norte decidió realizar un levantamiento georreferencial 

de estos pequeños cenotafios populares. Al analizar los datos ob-
tenidos por este catastro se ve que, en la mayoría de los casos, las 
fechas de defunción coincidían con algunas festividades y otros 
eventos sociales de los trabajadores de la mina. Eso revela la evi-
dente relación entre los trabajadores de  y los sujetos 
conmemorados. En un análisis posterior se pudo constatar que la 
animita más antigua data del año 1933 y la más reciente del año 
2007, lo que pone de manifiesto la continuidad, longevidad e im-
portancia que estas animitas presentan para los practicantes, en 
este caso los trabajadores de la mina Chuquicamata.

Tras esta investigación preliminar, la Dirección  Norte 
decidió realizar el estudio y diseño de un memorial por el desvío 
de la ruta ﹣24, cuyo objetivo era crear un sitio simbólico que 
conmemorara a todos los difuntos celebrados en las animitas en 
los caminos de subida y bajada de la ruta Calama-Chuquicamata. 
 Norte encargó el proyecto a la empresa proyectista 
Metaproject16.

Para emplazar el proyecto, los arquitectos utilizaron cinco cri-
terios. Primero, accesibilidad y ubicación, por lo que el memorial 
debía estar emplazado en las cercanías de la ciudad de Calama, con 
acceso peatonal. Segundo, que el proyecto no obstruyera futuras 
intervenciones de  en la ruta ﹣24. Tercero, que el me-
morial constituyera parte integral del paisaje desértico y, al mismo 
tiempo, que no fuese interferido por edificios industriales de la 
mina. Cuarto, que el lugar del memoria presentara total factibili-
dad técnica, tanto legal como constructiva. Y cinco, la implicancia 
comunitaria en las decisiones del proceso proyectual, ya que ade-
más el proyecto debía asumir una flexibilidad ante posibles inter-
venciones de los familiares.

Con estos antecedentes, y enfrentados a la dificultad técnica y 
económica que representaba trasladar las animitas sin estropearlas 
o destruirlas, finalmente, los arquitectos propusieron realizar un 
memorial de animitas, una suerte de “animitorium”17. 

El proceso proyectual y la elección del lugar fueron resultados 
de una dialéctica entre los directivos de , los arquitec-
tos, los trabajadores y el obispo de Calama. Se decidió emplazar 
el memorial en la salida norte de Calama hacia Chuquicamata, a 
un costado de la Ermita del Cristo Redentor, y se concibió como 
un lugar abierto al cielo constituido por cinco plataformas. Dicha 
espacialidad tenía como finalidad enfatizar la sensación de exterio-
ridad e inmensidad desértica. Finalmente, sobre el proyecto inicial 
se estableció la disposición de dos elementos simbólicos: el prime-
ro, una gran cruz cristiana que marcara el lugar y, el segundo, un 
zócalo sobre el cual estarían dispuestas 55 placas conmemorativas.

Si bien el proyecto asumió la posibilidad de intervención natu-
ral por parte de los familiares, el desenlace de la obra no deja de 
ser llamativo. El arquitecto Claudio Hernández comentó que, en 
el día de la inauguración de la obra, los familiares de los difuntos 
realizaron una procesión por la ruta -24, en que fueron recogien-
do de cada animita un elemento significativo que luego dispusie-
ron sobre la quinta plataforma del memorial. Este acto inicial fue 
clave para la construcción espontánea y la apropiación colectiva 
de esta obra, pues con el tiempo los familiares fueron trasladando 
o reconstruyendo las animitas que estaban dispuestas en la ruta 
-24sobre la quinta plataforma del memorial, lo cual tuvo como 
resultado una mezcla entre arquitectura contemporánea y arquitec-
tura popular, espontánea e informal (fig. 15).

Actualmente el memorial presenta 55 animitas. Pero si bien 
coincide con el número original de animitas de la ruta -24, no 
representa a las mismas que estaban en un principio, pues muchas 
fueron usadas en partes para reconstruirse y otras simplemente 

2008 a 20112000 a 2003 2004 a 2007

2008 a 20112000 a 2003 2004 a 2007

Cruz de acero

Listones de contención

Banca

Casa alancia

Casa de fierro y candelabro

Zócalo / plataforma

Muro de contención de hormigón escalonado
Cruz de acero

Baldes de basura
Gruta de hormigón y casa de acero
Muro de hormigón
Revestimiento de cerámicas 35 x 35 cm
Casa de fierro y candelabro
Listones de contención
Revestimiento de cerámicas 30 x 30 cm

Reja de acero

Animita de Luis Manuel Torres Castillo, alias “Manolito”.
Ubicación: calle Morris con calle Victoria, El Almendral, Valparaíso.
Fecha de defunción: 17 de noviembre de 2005.
Fecha de creación de animita: 17 de noviembre de 2005.
Superficie: 0,35 m2.

Luis Manuel Torres Castillo –aka “Manolito”– animita.
Site: Morris St. and Victoria, Ave., El Almendral, Valparaíso.
Death date: November 17, 2005.
Date of construction - animita: November 17, 2005.
Area: 0,35 m2.

a. Elevaciones espacios de adherencia.  
 E. 1: 500.
 Elevations support space. 
 S. 1: 500.

b. Elevaciones espacio estructural: 
 estereotómico/tectónico. 
 E. 1: 500.
 Elevations structural space: 
 stereotomic/tectonic. 
 S. 1: 500.

c. Evolución temporal de las
 placas de agradecimientos  
 2005-2011, s/E.
 Thank-you plates evolution
 in time 2005-2011,
 no scale.

Animita de Manolito, 2011.
Archivo del autor.

Manolito’s animita, 2011.
Author’s archive.

Animita Basilia Del Carmen Galleguillos, 
alias “Ita”.
Ubicación: camino Troncal, límite urbano entre 
Viñal del Mar y Quilpué.
Fecha de defunción: 8 de junio de 1994. 
Fecha de creación de animita: 
11 de octubre de 1994. 
Superficie: 108 m2.

Basilia Del Carmen Galleguillos 
–aka “Ita”– animita.
Site: camino Troncal, urban limit line, 
Viña del Mar and Quilpué.
Death date: June 8, 1994. 
Date of construction - animita: 
October 11, 1994. 
Area: 108 m2.

Planta animita de la Ita.
E. 1: 100.
Archivo del autor.

Ita’s animita, plan.
S. 1: 100.
Author’s archive.

Animita de la Ita, 2011.
Fotografía del autor.

Ita’s animita, 2011.
Author’s archive.

Elevación frontal animita de la Ita. E. 1: 100.
Archivo del autor.

Ita’s animita, front elevation. S. 1: 100.
Author’s archive.
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son la resultante de la división de una animita en dos nuevas. Este 
fenómeno seguramente estuvo asociado al anonimato de once de 
las 55 animitas. Destaca también la reconstrucción de la única ani-
mita milagrosa dedicada a Erick Guzmán Matamoro (quien murió 
el 18 de agosto de 2007), la cual tiene la proporción de un pabe-
llón, con una estructura de hormigón armado de 3 m de ancho, 
por 6 m de largo y 2,30 m de altura (fig. 16).

En este caso se ha destacado la dialéctica generada entre los 
proyectistas y los usuarios, sin embargo, cabe preguntarse sobre el 
sentido espiritual de la animita, pues cada una de ellas, al haber 
sido desplazada a kilómetros de su emplazamiento original, perdió 
parte de su sentido último. Aunque como el desplazamiento y la 
resignificación fue realizada por los mismos familiares, se piensa 
que las animitas asumieron de forma natural esta transfiguración. 

Así es como se considera que si se quisiera extrapolar este pro-
ceso dialéctico, debiesen tomarse en cuenta todos los aspectos 
sociales involucrados y dejar una parte esencial de la ejecución, 
transformación y mantención de lo proyectado a la informalidad, 
espontaneidad y autogestión. “El derecho a la ciudad es una res-
puesta democrática que integra a la vez los derechos de los ciuda-
danos y los criterios urbanísticos que hacen posible su ejercicio, en 
especial la concepción del espacio público” (Borja, 2011).


Jordi Borja señala que la ciudad hoy posee tres dimensiones: la 
ciudad clásica, que es la ciudad histórica que se heredó; la ciudad 
moderna, que deviene de la revolución industrial; y la ciudad fu-
tura, que es la que hoy se está desarrollando mediante dialécticas 
urbanas contrapuestas (Borja, 2003). Asimismo, declara que los 
proyectos urbanos para “hacer ciudad”, sea cual sea su naturaleza 
y ubicación, deben tener un impacto constructivo que afecte a 
estas tres dimensiones. 

Las animitas, como lugar y espacio, generan micro espacios 
de apropiación de la ciudad que afectan e impactan esas tres di-
mensiones. El caso de la animita de Manolito es paradigmático, 
en cuanto se adosa a un monumento nacional (ciudad clásica), 
se adhiere a equipamiento urbano de suministro básico (ciudad 
moderna) y, al mismo tiempo, suelos y muros son utilizados como 
soportes de comunicación entre los devotos y los transeúntes, lo 
que proyecta y asegura la memoria del difunto con una mediatiza-
ción abierta (ciudad futura). Lo cierto es que las animitas, como 
lugar, se presentan en los imaginarios urbanos como referencias 
territoriales, como hitos urbanos con un fuerte sentido de apropia-
ción e identidad local.

Jane Jacobs (2011), en su texto Muerte y vida de las grandes ciu-
dades, declaraba que el urbanismo y la reconstrucción destruían 
barrios, comunidades y micro espacios, arrancándole el alma a las 
ciudades. Françoise Choay (2006) se apoyaba en dicho discurso al 
declarar que la muerte de la ciudad estaría dada por la desapari-
ción de la escala intermedia o local, por la imposibilidad de inter-
vención de los habitantes sobre el espacio público. 

Consideramos que las animitas sostendrían y protegerían ese 
germen de intervención ciudadana de escala intermedia y local. Las 
animitas son formas abiertas de carácter orgánico, que interactúan 
con la memoria viva del colectivo social que la practica y son vehi-
culadas en los espacios incrementales construidos colectivamente. 
Es así que, en esta práctica, inmaterialidad y materialidad son in-
disociables y se presentan como una lección de las manifestaciones 
urbanas del derecho a la ciudad. 

Jordi Borja declara que el concepto del derecho a la ciudad hoy 
sirve para evaluar el grado de democracia de los espacios públicos 

y además “sintetiza, orienta y marca el horizonte de los movimien-
tos sociales democratizadores (Borja, 2011). Las animitas, como es-
pacios de construcción colectiva, sintetizan este ejercicio democrá-
tico del espacio público y contrastan con muchas políticas públicas 
e iniciativas privadas, por lo cual gozan de una insólita tolerancia 
de instituciones gubernamentales, empresas constructoras y de un 
cuasi unánime reconocimiento social en cuanto son una expresión 
cultural colectiva que construye y otorga sentido a la ciudad. ×
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